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I . 

Entre todos los males que padece la es­
pecie humana, entre todas las debilidades 
con que Dios quiso detener al hombre 
para que al vencerlas ejercitara su enten­
dimiento y probara el quid divinnm que 
le distingue de ios brutos, entre todas las 
plagas que en diversos tiempos han pesa­
do sobre la humanidad, ninguna hay tan 
funesta, ni tan arraigada, ni tan trascen­
dental como la ignorancia. 

Para que esta verdad haya llegado á 
parecer axiomática y á figurar entre los 
lugares comunes del buen sentido , han 
sido necesarios el trascurso de muchos si­
glos y las conquistas de varias civiliza­
ciones. Ya nadie proclama ni defiende pú­
blicamente la ignorancia; progreso en 
España muy digno, de ser consignado, 
porque solo se ha conseguido en estos úl­
timos años, y porque todavía se circunscri­
be á la esfera de la publicidad. No están á 
la verdad muy distantes los tiempos en que 
se cerraban las universidades para reem­
plazar con la enseñanza del toreo una 
ciencia que se juzgaba peligrosa; lo cual 
equivale á ensalzar y á imponer guberna­
tivamente la ignorancia. Por otra parte 
aun quedan en nuestros campos muchos 
jornaleros y no pocos propietarios que 
consideran inútil, cuando no peligrosa, 
la instrucción de sus hijos en todo lo que 
se aparta del rutinario cultivo de la tier­
ra : todavía pueblan las aldeas de nues­
tras provincias, y acaso las calles de la 
misma capital, padres que juzgan muy 
aventurado enseñar á sus hijas otra cosa 
que las labores del sexo y algo de las cua­
tro reglas. 

Estos dos hechos, que seguramente no 
pondrán en duda los que hayan observa­
do un poco nuestra vida social, envuelven 
también una vergonzante defensa de la 
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ignorancia. Más adelante podremos citar 
algunos otros, desentrañando además lo 
que significan y lo que valen las innume­
rables precauciones y esquisitos cuidados 
de que algunas fracciones han querido ro­
dear á la instrucción en España , encer­
rando la enseñanza en estrechísimos cau­
ces, á los cuales han de acudir las almas 
juveniles para encontrar mermado el ali­
mento que' buscan, como si la luz del es­
píritu no pudiera difundirse y recibirse á 
raudales con la misma largueza con que 
Dios nos otorgó la del dia. 

Supongamos, sin embargo, que nadie 
sostiene ya, directa ni indirectamente, la 
escelencia de las tinieblas; demos por ad­
mitido que todos los españoles, cualquie­
ra que sea su opinión política y la posi­
ción social en que viven , prefieren ver á 
no ver, y¿ obligados á escoger entre el sa­
ber y la ignorancia, se deciden todos por 
la conveniencia del estudio. Esta convic­
ción universal no seria en resumen mas 
que el primer paso: esta elección podrá 
representar un gran adelanto en la es­
fera especulativa, pero en la vida real, 
y en el siglo XIX, apenas significa lo 
que vale para el cultivo una tierra ente­
ramente libre, más aun no sembrada, no 
preparada ni reconocida siquiera por su 
propietario. 

De confesar en principio las ventajas 
de la luz, á combatir y vencer la profunda 
oscuridad del espíritu, de rechazar ó me­
nospreciar la situación inconsciente y hu­
millante del que no sabe , á luchar con 
ella uno y otro dia hasta dominarla y des­
terrarla, hay en todas partes incalcula­
ble distancia. ¿Cuánta no habrá por con­
siguiente en nuestro país, donde creemos 
hacerlo todo con reconocer la verdad cuan­
do algunos patricios eminentes nos la pre­
sentan radiante y deslumbradora ? ¿ Cuán­
to espacio no habrá en nuestra España 
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donde median siempre insondables abis­
mos entre reconocer y practicar, entre 
asentir y cooperar, entre el dicho y el 
hecho ? 

Para arrancar de nuestra sociedad ese 
cáncer, ó para que lleguemos á curarle ra­
dicalmente en sus varios períodos, hay que 
luchar con él sin conceder cuartel ni dar 
tregua, consagrando á esta lucha la mis­
ma atención que á las pestes, consideran­
do, en fin, la ignorancia como una cala­
midad pública y permanente. 

Algunos hombres de mérito, dominando 
el excepticismo que no sin cierta razón 
suele detener en España á los que de es­
tudios sociales se ocupan , han publicado 
en estos últimos tiempos notables trabajos 
sobre el estado de la instrucción primaria, 
fomentando ó acaso estableciendo entre 
las provincias, las comarcas y los pueblos, 
una competencia por todos conceptos pro­
vechosa. De esta suerte se ha despertado 
en el país algo del interés que semejante 
cuestión merece, se han publicado esta­
dísticas consoladoras respecto de lo pasa­
do , se ha combatido indirectamente la i g ­
norancia. Pero estos autorizados traba­
jos partían ya de un amor tácito á la 
instrucción, y suponían reconocidas sus 
ventajas; no descendían, pues, á comba­
tir la ignorancia, ó por mejor decir, á es­
tudiarla y á dibujarla con la fidelidad ne­
cesaria para que todos conozcan las múl­
tiples y repugnantes formas que en Espa­
ña reviste. 

Hé aquí precisamente lo que deseamos 
hacer nosotros, tan familiarizados, tan 
identificados con la ignorancia, como aque­
llos distinguidos escritores pueden estarlo 
con la instrucción. 

II. 

Y ante todo, recordemos que la igno­
rancia se manifiesta g-eneralmente de tres 
maneras, ó se divide en tres grupos prin­
cipales: el de los que no saben escribir ni 
leer ; el de los que sabiendo leer y escribir 
solo utilizan este conocimiento para dir i ­
gir alguna carta en el curso del año ó para 
deletrear á la luz de la lumbre el cateéis-

mo cuando lleg*a la primavera, y un insul­
so romance de ciego en las cansadas no­
ches del invierno; por úl t imo, el grupo 
de los que recibiendo una completa edu­
cación , contando con una profesión res­
petable y aun con una carrera brillante, 
no alcanzan , sin embargo, en esa profe­
sión misma la ilustración que presentan 
en otros países los hombres de igual ge-
rarquía social, ni adquieren en otras esfe­
ras los varios conocimientos indispensa­
bles ahora para figurar entre las clases 
cultas y contribuir personalmente al ade­
lanto de la patria. 

E l primer grupo vá disminuyendo aun­
que lentamente. Seg-un los últimos censos 
sabe leer y escribir una quinta parte de la 
población total, y leer solamente, un nú­
mero que se aproxima, pero no llega, á la 
cuarta parte de los españoles. Ambas cifras 
son insuficientes, mezquinas, abrumadoras 
áprimera vista; no deben, sin embargo, 
ruborizarnos mucho, ya porque no distan 
demasiado délas que presentan otros paí­
ses, á los que en muchas materias envidia­
mos, ya porque al juzgar el número dees-
tos ignorantes hay que apreciar un dato 
que generalmente se desdeña, á saber: la 
población incapacitada por su edad de te­
ner instrucción alguna, población que en 
nuestra España se acerca mucho á un 
quinto de la total, y por lo tanto cambia 
notablemente la proporción referida. 

Falta á la verdad trabajar mucho; falta 
multiplicar los recursos que á la instruc­
ción facilitan la provincia y el municipio; 
falta sobre todo insistir en que se eduquen 
las niñas del campo, cuyo número es en 
las escuelas tan inferior al de los niños; 
falta recordar que para conseguir hom­
bres y ciudadanos debe comenzarse por 
contar con madres inteligentes; falta re­
petir á todo propósito el aforismo de Julio 
Simón: «El pueblo que tiene mejores es­
cuelas es el más feliz de los pueblos, y si 
no lo es todavía, lo será seguramente ma­
ñana. » 

Por lo que toca á este primer grupo, he­
mos logrado , no obstante, lo más difícil: 
imprimir el impulso y establecer el acuer­
do. Todos piden hoy escuelas; no hay ban-
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dos que combatan la instrucción primaria, 
y aun los más enemigos de los métodos 
oficiales aceptan en este punto la organi­
zación del Estado, con tal de qué las escue­
las cundan y se multipliquen. Insistan, 
pues, en su predicación los escritores que 
vienen sembrando tan fecundos gérmenes; 
compitan las poblaciones en allegar fon­
dos para la enseñanza y en sostener todo 
el año sus escuelas, y pronto ha de figu­
rar España por este concepto á la altura 
de los más adelantados países. 

¿Pero puede afirmarse lo propio por lo 
que hace al segundo grupo? ¿Se atreverá 
nadie á sostener que hayamos conseguido 
mucho respecto de los hombres que saben 
leer y escribir ? 

¡Ah! por desgracia, ni los atrasados al­
deanos del centro de la península, ni los 
artesanos más acomodados y más educa­
dos de nuestras capitales, ni aun los que 
ejercen en ellas una profesión liberal, pue­
den competir con los hijos de otros pue­
blos. 

La ignorancia, grande aun en varias na­
ciones , es en la nuestra increíble y descon­
soladora. Los libros de ciencia pasan aquí 
del escaparate lujoso á los humildes pues­
tos situados al aire libre, para ir luego á 
morir en el mostrador de una lonja, sin 
encontrar al través de ese triste camino 
una mano que abra sus hojas. Las revis­
tas, que en todas partes representan lo 
más útil y lo más serio del periodismo, 
tampoco suelen alcanzar en España pros­
peridad y desahogo. Las cartillas, los ma­
nuales , propios para sembrar conocimien­
tos de aplicación inmediata, no se venden 
en proporciones comparables á las de otros 
países, aunque sean únicamente traduc­
ciones concienzudas y se eximan así de la 
debilidad que puede caracterizar á nues­
tras obras. Las máquinas agrícolas ape­
nas han aparecido en nuestros campos. 
Si fuera preciso multiplicar estos datos, 
por todas partes hallaríamos pruebas de 
que no sabemos continuar la obra comen­
zada en las aulas ó en las escuelas, de que 
todavía no nos hemos impuesto esa nece­
sidad de mover el espíritu á nuevos traba­
jos, esa precisión de investigar y de ali­

mentar el alma que debiera ser, y es ya 
en algunas regiones, la cualidad distinti­
va del hombre de este siglo. 

A la sombra de los hilos telegráficos, en 
la misma orilla de un ferro-carril, hay por 
la Mancha y por Castilla poblaciones don­
de no penetra un libro en el trascurso de 
un año> y aldeas que no han alterado su 
modo de ser y de vivir desde que se ha­
llan en contacto con aquellos grandes in­
ventos. 

Nadie se preocupa de esta situación ver­
gonzosa ; todos hemos aceptado el estado 
presente, creyendo también que hacemos 
bastante con reconocerlo. Y no obstante, 
si meditáramos un poco sobre la ignoran­
cia de los campos, sin perjuicio de estudiar 
después la de las grandes ciudades, halla­
ríamos en el atraso de los campesinos la 
primera razón de catástrofes que todos 
sinceramente deploramos. A la ignorancia 
se deben, en efecto, los incendios de Cas­
tilla, los sucesos de Loja, varios otros que 
posteriormente han costado aquí lágrimas 
y sangre, y que tanto se distinguen délos 
verdaderos movimientos políticos. 

Para que el pueblo empuñe una tea y 
la aplique indistintamente á todas las fá­
bricas; para que los habitantes de nues­
tras provincias acepten y pongan en prác­
tica la idea de usurpar y distribuir pro­
piedades, no basta que la predicación so­
cialista y los errores del comunismo hayan 
extraviado unas cuantas cabezas; tampo­
co basta que un agitador, impulsado por 
móviles más ó menos culpables, llegue á 
las aldeas y á las poblaciones de tercer or­
den distribuyendo dinero ó invocando las 
más respetables causas: el pueblo, media­
namente ilustrado, no pierde con tanta 
facilidad sus instintos morales: cuando 
todo se olvida, cuando se allanan y se sa­
quean los graneros, cuando se incendian 
todas las casas, cuando se grita ¡guerra 
á los ricos! olvidando toda noción de jus­
ticia, puede afirmarse rotundamente que 
la ignorancia predispuso aquel pueblo 
para la obra de los agitadores, y que el se­
creto de aquellos extravíos está de seguro 
en el abandono del entendimiento, en la 
completa anulación del espíritu. 
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Las escuelas, por sí solas, nunca llega­
r án á imposibilitar estos y otros actos bo­
chornosos. E l hijo de nuestros labriegos, 
el de nuestros mineros, el de los arrieros 
de las montañas y el de los pescadores de 
nuestras costas, asisten á la escuela du­
rante los meses de invierno, desde que 
tienen siete años hasta que llegan á once. 
Cuando cumplen esta edad, y aun antes 
en muchos casos, entran á compartir los 
trabajos de sus padres apacentando el ga­
nado, caminando junto á la carreta, ven­
diendo frutos en nuestras capitales ó re­
cogiendo piedras en la inmediación de una 
carretera. Por mérito grande ha de tener­
se que aquellos infelices conserven enton­
ces la afición á leer y el hábito de formar 
signos de escritura: las nociones de moral 
forzosamente han de limitarse al decálo­
go , si es que la vida ordinaria y el cuida­
do de la familia permiten que el mucha­
cho recuerde alguna vez la doctrina. Las 
conferencias agrícolas , las escuelas domi­
nicales , los libros gratuitos ó baratísimos, 
los cursos libres para adultos, las espira­
ciones nocturnas faltan completamente, 
no solo en las pequeñas aldeas, sino en 
poblaciones de 400 y 500 vecinos, que solo 
cuentan para ilustrar á sus hijos con una 
escuela, no siempre completa, y con la 
indolencia de muchos padres. 

Así se arraigan los errores en nuestros 
campos, así se perpetúan en ellos la su­
perstición, las preocupaciones, la descon­
fianza y el /icio. 

L a provincia en que, por fortuna nues­
tra , nacimos, es acaso laque cuenta en 
España mayor número de escuelas. Sin 
embargo de esta circunstancia envidiable 
y alhagadora, en la misma provincia fué 
donde un alcalde, contestando á los em­
pleados de la estadística, sostenía que su 
pueblo carecía de clima, y prometía in­
cluirlo en el presupuesto inmediato : he­
cho de autenticidad indudable que con 
poco criterio se ha referido luego como 
chiste. Contadas serán también en aquella 
provincia las aldeas que no alberguen al­
guna pobre mujer, abatida por las enfer­
medades y agriada por el sufrimiento, 
que para sus vecinas pasa por bruja; y del 

j propio modo serán pocas, en los puebleci-
llos de aquel antiguo reino, las casas sobre 
cuya puerta no aparezca la cédula ó el in­
dispensable conjuro para librar á los mo­
radores de toda influencia maléfica; lo 
mismo exactamente que sucedía en el s i ­
glo X V I I . 

A lgo más al Noroeste, en la provincia 
de Pontevedra, corre muy válida entre las 
pobres campesinas la creencia de que los 
boticarios deben á la manteca de los n i ­
ños gran parte de la virtud de sus medi­
camentos , siendo por lo tanto una verda­
dera fortuna para los farmacéuticos la, po­
sesión de aquellos cuerpos inmaculados 
que los pueblos más salvajes respetan. 

Cierto amigo nuestro nos ha referido 
que hacia 1855 una mujer miserable, abru­
mada por un doble parto y resuelta á sa­
crificar sus tiernos hijos ahogándolos en 
la misma r ia de Pontevedra, ofreció antes 
sus cadáveres á un boticario, quedando 
muy sorprendida de que se rechazasen sus 
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Pero ¿á qué buscar en hechos aislados 
el efecto espantoso de la ignorancia ? ¿Qué 
otra causa produce esas emigraciones in­
conscientes y numerosas que anualmente 
van á buscar bajo el sol de los trópicos la 
muerte para ochenta jóvenes , los sufri­
mientos y la soledad para veinte, la ri­
queza para uno solo? 

S í , únicamente la ignorancia, esa ig­
norancia que no pueden vencer las escue­
las elementales, es la que priva á nues­
tros campos de pobladores, y la que, ins­
pirando al agricultor el horror de los ár-
boles, tiene hace siglos á muchas provin­
cias españolas sin un arbusto; la igno­
rancia es la que conserva extensos territo­
rios sin el riego que debia fecundizarlos, 
y la que da por lo tanto á la región cen­
tral de nuestra España cierta semejanza 
con los desiertos africanos, que tal vez ha 
influido luego para prestar á nuestro ca­
rácter algo de la dureza de los árabes. 

E l cariñoso celo de algunos sacerdotes 
y los evangélicos sentimientos de muchas 
familias permiten que los jóvenes conser­
ven toda su vida algunas ideas religiosas. 
Nociones de otro g é n e r o , respeto y amor 



á la justicia humana, conocimiento de las 
leyes , no existen en el alma de nuestros 
jornaleros más que con la vaguedad délas 
ideas innatas y de los sentimientos instin­
tivos. Por lo que hace á la patria y la or­
ganización del país , aun es más completa 
la ignorancia. ¿ Qué conocimiento de la 
nación, de sus cámaras y de sus progresos 
han de tener el labriego y el obrero espa­
ñoles que en ciertas provincias viven y 
mueren sin haber entendido el castellano? 

Pintar el efecto que producen estas cir­
cunstancias en el carácter general de al­
gunas comarcas, fuera comenzar un tra­
bajo interminable. Todo el mundo conoce 
la suspicacia, la persistente desconfianza 
del paisano gallego. Un ingeniero amigo 
nuestro que últimamente regresó de aquel 
hermoso país, nos ha afirmado que en 
cierta ocasión perdió más de media hora 
para averiguar el nombre de un pueblo, y 
tuvo que continuar su marcha sin haber­
lo sabido. No fué posible convencer á los 
campesinos de que aquella pregunta era 
completamente inocente. 

Pero las consecuencias de la ignorancia 
se modifican forzosamente conforme al 
clima y al carácter de cada reino, y son en 
algunas provincias mucho más alarman­
tes que en Galicia. Jugando al toro unos 
mozos del reino de Valencia, dejaron en 
la plaza algunos cadáveres y varios heri­
dos, pues para demostrar lo que ellos en­
tienden por valor, habían reemplazado con 
puñaladas el efecto de las astas. Aquel he­
cho que la estadística criminal ha de re­
gistrar, para vergüenza nuestra, entre 
los más raros delitos de esta época , prue­
ba con horrorosa elocuencia que donde no 
existe la emulación noble y la rivalidad 
ilustrada, aparece muy pronto el amor 
propio del africano, y el orgullo sangrien­
to de los salvajes. 

Resulta en verdad de la ignorancia y 
brota de ella como consecuencia precisa, 
una prevención contra los que saben, una 
desconfianza temerosa que en los primeros 
tiempos no admite razones, una tendencia 
que lleva los ignorantes á colocarse expon-
táneamente fuera de la vida social, forman­
do como los gitanos una sociedad aparte 
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de la nuestra que mira á la segunda con 
suspicacia y hostilidad. Estos sentimien­
tos invisibles tienen irrefragable demostra­
ción en el horror con que consideran á la 
justicia, y en la satisfacción con que bur­
lan sus esfuerzos todos los habitantes de 
algunas provincias, y en especial los de 
las cercanías de Madrid. 

Aun no hace doce años que en un pueblo 
de esta provincia, situado por más señas 
en una de las vías férreas, fué asesinado 
un labrador cuando volvía del campo para 
comer. L a escena pasó en la plaza del pue­
blo, á las doce de un apacible dia de i n ­
vierno, de uno de esos dias, quizás dema­
siado hermosos , con que Dios favorece 
nuestro clima en los meses de Noviembre 
y Diciembre. L a plaza del pueblo estaba 
por lo tanto concurrida. Las mujeres dis­
frutaban del sol cosiendo á la puerta de sus 
casas; los niños jugueteaban algo más 
allá. E l homicidio se cometió disparando 
un tiro de carabina. 

No se ha encontrado en el pueblo testi­
go alguno de este suceso: no han pareci­
do aun personas que habiendo presencia­
do el delito pudieran ilustrar sobre él á 
loé tribunales. Algunos vecinos oyeron el 
tiro; ninguno ha visto de dónde salió. 

¿Cabe mayor extravío? ¿Puede nadie 
imaginar mayor escándalo? ¡Qué rubor 

. para nuestros magistrados, qué vergüen­
za para todos nosotros! 

Sin embargo, vivimos tranquilos, no da­
mos á este problema la importancia que 
concedemos á tantos otros; por lómenos 
no apelamos á la única manera de resol­
verlo satisfactoriamente. Los síntomas 
continúan tan elocuentes, si no tan alar­
mantes como el que acabamos de mencio­
nar. A u n hay en España provincias don­
de el aldeano, teniendo en su huerta gui­
santes, salta por la noche á la huerta i n ­
mediata para hurtar los guisantes del ve­
cino. 

E l 5 de Enero del año corriente , hacia 
las diez de la noche, encontramos nosotros 
uno de los grupos que con estrépito y al­
gazara salen á esperar los reyes. Era en 
una calle muy céntrica, á la puerta de 
una taberna. Algunos de los concurrentes 
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arrastraban los discordantes cencerros; 
otros blandían los hachones de paja, todos 
gritaban y circulaban de mano en mano 
el néctar de Valdepeñas que, en pequeños 
vasos, recibían del tabernero. Nada más 
natural ni más legítimo. Diviértase todo 
el mundo cuanto pueda y gocen espe­
cialmente los que tanto trabajan. Por 
otra parte, en aquel grupo masculino no 
habia una sola cara inocente. Ninguno 
de los hombres mencionados podia creer 
en la venida de los famosos reyes. Todos 
aceptaban aquel pretexto'como buena oca­
sión para beber unas copas y pasar una 
noche de broma. Pero en el centro del 
grupo iba una mujer forastera: su traje y 
su actitud indicaban claramente que aca­
baba de llegar á Madrid. Estaba la infeliz 
abrumada con una espuerta y con el peso 
de una escalera; estaba fatigada, abatida, 
jadeante; sin embargo, no dejaba de mi­
rar hacia el fin de la calle. Aquella pobre 
aldeana creia: quizás la idea de la corte, y 
la noticia de que aquí residen otros reyes 
contribuyó á la triste alucinación de que 
era víctima. Se la veía sudar bajo la carga 
y volver á todas partes la cabeza con una 
impaciencia no exenta de recelo. En torno 
suyo todo eran risas, cuchicheos; á ella la 
decían solamente: «vamos, paisana, ya 
falta poco; ánimo, que ahora l l egan ,» t r a s 
de lo cual volvían á comenzar las burlas. 

Aquella mujer seria probablemente ma­
dre : acaso la llamaban sus hijos abando­
nados en la posada, mientras ella, obede­
ciendo ciegamente al amor maternal, ser­
via de diversión á cuatro desalmados. 

Cuando asi se consideran, cuando así se 
tratan unas á otras las personas que for­
man nuestro segundo grupo, ya se com­
prenderá cómo han de mirar y tratar á 
los intereses públicos, alas fincas, propie­
dades y objetos que, perteneciéndonos á 
todos, debieran tener en nuestro patriotis­
mo su garant ía principal. 

Sitios hay en España donde aun no ha 
podido lograrse que los transeúntes y los 
hijos del país respeten los postes kilométri­
cos colocados en la carretera. Los arrieros 
y muchos que no lo son parecen tener es­
pecial complacencia en destruir los árboles 
de nuestros caminos y de nuestros pa­
seos. 

La falta de vida intelectual produce, 
pues, una actividad vandálica y destruc­
tora. No intentemos probarlo con nuevos 
ejemplos que, sobre ser innecesarios, fa­
tigarían al lector, y veamos si la respon­
sabilidad de tantos y tantos males cae úni­
camente sobre los que solo saben leer y es­
cribir , ó si alcanza también al tercer gru­
po , es decir, á los que, ejerciendo una 
profesión liberal ó contando con un título 
académico, ignoran, sin embargo, mucho 
de lo que debieran saber. Tengamos, en 
una palabra, el severo patriotismo de la 
verdad, examinemos qué influencia ejerce 
en el atraso de la nación la ignorancia 
que pudiéramos llamar de levita; la igno­
rancia que gravite sobre las clases algo 
acomodadas, esto es, la ignorancia de casi 
todos nosotros. 

Pío G U L L O N . 

(Se continuará.) 

Los Conocimientos út i l e s . 

CONOCIMIENTOS D E A S T R O N O M I A . 

¿ L a luna tiene a tmós fera? 
/ 

( C o n t i n u a c i ó n . ) 

II. 

Continuando nuestra tarea, pasemos ya 
al segundo de los medios empleados para 

resolver el importante problema que nos 
ocupa. 

II. Por la ocultación de estrellas.— 
Este método de investigación está fundado 
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en una propiedad física harto conocida, 
pero de la que bueno será que digamos 
algunas aunque breves palabras. 

E l cristal común, los gases, los vapo­
res , y en general todos los cuerpos tras­
parentes, desvian de su dirección rectilí­
nea cuantos rayos luminosos llegan á 
ellos después de haber atravesado otros 
cuerpos, salvo en casos muy particulares. 
De este modo los rayos de luz, al pasar 
por la superficie que separa dos medios 
trasparentes, se quiebran, por decirlo así, 
llegan á la retina del observador en di­
rección distinta de la primitiva, y la vis­
ta, que siempre juzga del lugar que ocu­
pan los objetos por el sentido en que lle­
gan á ella los últimos rayos luminosos, 
atribuye al objeto que vé una posición 
distinta de la verdadera. 

Pues bien, á este hecho de quebrarse la 
luz al pasar de uno á otro medio ; á este 
fenómeno- singularísimo, que si á veces 
nos hace caer en el error, bien estudiado 
y conocido, es g*érmen de grandes descu­
brimientos, y en sí encierra mil asombros 
y maravillas, pues no en otra cosa se fun­
dan los anteojos astronómicos, admirables 
exploradores de los cielos, es precisamen­
te á lo que en Física se dá el hombre de 
refracción. 

Un experimento sencillísimo, y que todo 
el mundo puede repetir, nos dará idea per­
fecta de tan extraño fenómeno. 

Coloquemos sobre una mesa una taza 
de sustancia opaca, y pongamos en el fon­
do un objeto cualquiera ; una moneda de 
cobre, por ejemplo. Separémonos de la 
mesa lentamente hasta el instante en que 
el borde de la taza oculte á nuestra vista 
lo que en su fondo hayamos colocado , y 
es claro que si en esta posición no vemos 
la moneda, es porque los rayos lumino­
sos que de ella emanan, y que pasan por 
el borde de la vasija, en vez de venir al 
fondo de nuestra retina, especie de plan­
cha fotográfica en que se han de pintar 
las imágenes para que el alma las vea, 
pasan por encima y se pierden contra su­
perficies insensibles á la acción luminosa. 
Mas supongamos que otra persona echa 
agua en la taza, sin que esta ni nosotros 

cambiemos de posición, y al punto, como 
por arte de magia, veremos aparecer la 
moneda con perfecta claridad y por entero. 

¿A qué atribuir este fenómeno? 
¿Cómo echando agua en la taza pode­

mos ver lo que antes no veíamos ? 
La explicación se funda en el principio 

físico que estamos exponiendo: los rayos 
luminosos que parten del objeto, mientras 
caminan por el agua van en línea recta, 
y si de este modo continuasen no llegarían 
jamás á herir nuestro nervio óptico; pero 
al pasar del agua al aire se refractan, es 
decir, cambian de dirección, se inclinan 
hacia abajo, y ganando un pequeño ángu­
lo llegan hasta el observador, haciéndole 
ver, aunque no donde verdaderamente es­
tá , la moneda del experimento. 
\ Comprendido lo que precede, y rog-ando 

al lector que iws perdone, en gracia á la 
claridad, este largo paréntesis, volvamos 
á nuestro principal asunto. 

Si la luna poseyese atmósfera, esta de­
bería romper todos los rayos luminosos 
que la atravesasen, produciendo en las imá­
genes de las estrellas efectos fáciles de 
calcular. 

Y efectivamente, de ser así, nuestro sa­
télite se compondría de dos partes distin­
tas , á saber: un núcleo sólido, que es el 
que vemos y al que llamamos luna, y a l ­
rededor de este, y envolviéndolo, como el 
aire nos envuelve, una masa gaseosa que, 
según todas las probabilidades, seria invi­
sible para nosotros. Mas para fijar las ideas 
y hacernos comprender mejor, suponga­
mos que no lo fuese, sino que, por el con­
trario, se presentase á nuestra vista, por 
ejemplo, con un vivo color rogizo: ¿qué 
veríamos las noches de luna? En primer 
lugar un círculo plateado, la misma luna 
que hoy vemos; alrededor de ella un ani­
llo rojo más ó menos espeso según el a l ­
cance de la atmósfera lunar ; y veríamos 
al círculo y al anillo marchando juntos en 
indisoluble unión sobre la bóveda celeste, 
y ocultando á su paso una y otra y cien 
estrellas, al deslizarse magestuosos por 
delante de aquellos lejanos astros. 

A l correr cada estrella por detras de la 
luna y de su atmósfera, eclipse á que se 
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dá el nombre de ocultación, primero en­
t ra r ía en el campo del anillo rojo, luego en 
el círculo que corresponde al núcleo sóli­
do, después saldría al anillo atmosférico 
por un punto opuesto al de su entrada, y al 
fin se presentar ía definitivamente en el 
espacio que la luna, siempre caminando 
hacia adelante , fuera dejando'tras sí. 

S i la atmósfera existe, pero invisible 
para nosotros, claro es que no podremos 
apreciar directamente el momento en que 
las estrellas entren en el anillo vaporoso, 
ni su paso por é l ; pero de una manera i n ­
directa podremos venir en conocimiento 
de este fenómeno por las perturbaciones 
que dicho anillo introduzca en la marcha 
regmlar de los tales astros. 

¿Hay al aproximarse una estrella al 
iimbo lunar una alteración cualquiera en 
su movimiento ordinario? Pues si esto su­
cede , como semejante perturbación no 
puede ser real , porque es enorme la dis­
tancia del astro á nuestro satél i te, y p rác ­
ticamente nula la influencia de uno sobre 
otro, claro es que será ajuárente y ocasio­
nada por la refracción ó rotura de los ra­
yos de luz al atravesar por un costado el 
espesor de la envolvente gaseosa que, se­
g ú n suponemos, rodea á la luna: será, 
repetimos, un juego de l uz , una ilusión, 
un mero efecto óptico, como tantos otros 
que sobre nuestro globo, el aire, los vapo­
res ó las nubes combinan y fingen; más 
con la diferencia que en el caso presente 
son^aires y vapores ágenos á nuestra at­
mósfera, y que á inmensa distancia de ella 
flotan sobre los anchos cráteres de otro 
globo celeste. 

¿ No hay, por el contrario, perturbación 
alguna en el movimiento de las estrellas? 
Gran prueba será esta contra la existen­
cia de una atmósfera. 

Detengámonos aun más en este punto. 
Que sea la luna la que se mueva en el 

cielo; que sean las estrellas las que vayan 
á su encuentro ; ó que aquella y estas ca­
minen á la vez, poco importa : lo que nos 
interesa estudiar es el movimiento relati­
vo de todos estos astros. Pues bien, en 
virtud de este movimiento relativo, una 
estrella se halla próxima al disco lunar: 

se acerca el instante de la ocultación, y 
un observador, desde la tierra, espía con 
sumo cuidado este momento; momento in­
diferente de todo punto, y como tantos 
otros fugaz^ y vacío para el que mira sin 
ver y sin pensar, interesantísimo, sin em­
bargo, para el que busca en él la revela­
ción de un misterio. 

Si no existe atmósfera nada acaecerá 
digno de notarse; s i , por el contrario, 
existe, hé aquí lo que sucederá forzosa­
mente. E n el instante en que la estrella 
pase por detras de la capa g-aseosa, la re­
fracción quebrará los rayos luminosos que 
de dicha estrella vienen á nuestro globo, 
la separará de su verdadera dirección, y 
creeremos que se halla más distante del dis­
co lunar de lo que realmente está: de aquí 
un retraso en el movimiento de la estrella 
cuando aquel astro esté próximo á la 

Pero aun hay más , y es, que después de 
oculta la estrella tras el núcleo de nuestro 
satéli te, cuando de seguir los rayos l umi ­
nosos que de dicho astro emanan una di­
rección rectil ínea, no l legarían á la tierra, 
porque la parte sólida de la luna los in ­
terceptar ía ; quebrados por la atmósfera 
contornean el disco, vienen á nosotros, y 
nos hacen ver la estrella más tiempo del 
que la hubiéramos visto, á no existir la 
atmosfera lunar. 

De aquí se deduce este segundo efecto: 
retardar el instante de la ocultación. 

Por un razonamiento aná lago al que 
precede, se deduce que aun está oculta la 
estrella, cuya marcha por detras de la 
luna estudiamos, y ya la refracción la hace 
visible. Sucede tanto en la ocultación como 
en la emersión una cosa parecida al ejem­
plo anteriormente explicado. L a estrella 
es, por decirlo as í , la moneda del fondo 
de la taza; el borde de esta es la parte só­
lida de la luna; y el agua es en un caso lo 
que la atmósfera en el otro: y así como sin 
ag-ua no vemos la moneda, y con ag-ua en 
la taza la vemos, así también no vemos la 
estrella sin atmósfera lunar y con atmós­
fera aparece ante nosotros. 

Tenemos, pues, este tercer efecto: an­
ticipar el momento de la emersión, y 
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por consiguiente abreviar la duración del 
eclipse. 

E n resumen, los caracteres que nos han 
de servir para conocer si hay una masa 
gaseosa alrededor del núcleo sólido de 
nuestro saté l i te , son: 

1. ° Per tu rbac ión en el movimiento de 
la estrella a l aproximarse al disco lunar, 
la cual consiste en un retraso. 

2. ° Retmso asimismo en el instante de 
la ocultación. 

3. ° Adelanto en el instante de l a emer­
sión. 

4. ° Disminución en el tiempo del 
eclipse. 

E l movimiento de l a luna, respecto a las 
estrellas , está perfectamente estudiado y 
nos es perfectamente conocido; luego po­
dremos calcular el instante exacto de la 
ocul tación, el de la emersión, la duración 
del eclipse y la marcha de cada estrella al 
aproximarse á la luna ; y todo error apa­
rente en cualquiera de estos cuatro resul­
tados , toda per turbac ión en la ley gene­
ral del movimiento, nos demost ra rán la 
existencia ele una causa perturbatriz que 
será sin duda una atmósfera lunar. 

Pero estas perturbaciones, este des­
acuerdo entre las fórmulas y la experien­
c ia , j a m á s han sido notadas por los astró­
nomos ; por lo tanto, ó no existen, ó son 
insignificantes. S i la luna tuviera a tmós­
fera su densidad media seria menor que 
m dosmil avos de la densidad de la nues­
t ra , es decir, más tenue y sutil que el 
más perfecto vacio dé nuestras máqu inas 
neumát icas . 

¿Es ta prueba es terminante y decisiva? 
N o : es sin duda alguna muy importante; 
es indicio vehemente, pero no cierra el 
paso por completo á nuevas objeciones. 

L a fuerza de la demostración estriba en 
el cálculo del movimiento propio del n ú ­
cleo sólido de la luna sobre el cielo estre­
llado, y en el conocimiento preciso de las 
dimensiones de dicho núcleo, es decir, del 
diámetro aparente del astro ; pero sobre es­
te úl t imo punto hay dudas más ó menos 
fundadas, para eludir las cuales propuso 
Arag*o un nuevo método , que consiste en 
referir el movimiento de cada estrella, no 

á l a luna, sino á otra estrella próxima; 
método ingeniosísimo y que tal vez fuera 
de gran importancia para el caso en cues­
tión, pero que desgraciadamente no ha lle­
gado á realizarse por n i n g ú n as t rónomo. 
Hé aqui cómo no podemos dar todavía por 
resuelto el problema. 

Además , el contorno de la luna nos pa­
rece uniforme y continuo, no porque lo 
sea en realidad, sino en razón á que las 
asperezas y rugosidades de la superficie, 
los picos de sus m o n t a ñ a s , las barreras 
de sus circos, los bordes de sus crá teres , se 
recubren unos á otros por la perspectiva, 
y fingen una línea ó per ímetro que verda­
deramente no existe. Así es que aun ad­
mitiendo como buena la demostración an­
terior, solo seria aplicable á las altas re ­
giones , superiores al contorno aparente 
del astro : es decir, que ún icamente po­
dremos afirmar que no hay atmósfera por 
encima de los picos de las altas mon tañas , 
mas podrá haberla, como algunos supo­
nen , al nivel de las grandes l lanuras, en 
el fondo de los valles, en la sima de los 
cráteres . 

Hemos visto en el primer ar t ículo que 
si la luna tiene atmósfera , esta debe ser 
pura é inalterable , sin vapores ni nubes; 
por este segundo método hallamos (según 
todas las probabilidades), que, en l a mis­
ma hipótesis, l a atmósfera no se eleva á los 
altos espacios, sino que es una especie de 
aire estancado que rellena las grandes 
depresiones de nuestro satélite como otros 
tantos lagos aéreos. 

¡Pobre vida s e r á , suponiendo que sea, 
la que en tales circunstancias se des­
arrolle ! 

V i d a sin l íquidos: seres encerrados q u i ­
zá en el fondo de un cráter y condenados 
á vivir y morir en é l , porque el vacío, 
como barrera infranqueable, los rodea y 
aisla: un mundo dividido y fraccionado 
en pequeñas circunscripciones: aquí un 
valle, l a sima de un volcan a l lá , una l l a ­
nura más lejos, t a l vez un circo cerrado 
por ásperas cordilleras, ó quizá un mise­
rable agujero; y entre valles, y crá teres , 
y llanuras , y circos, y depresiones, el va­
cío ; y en el fondo de unos y otros, como 
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si fueran charcos atmosféricos, un aire 
mezquino, nurica humedecido por el va­
por, ni renovado por grandes corrientes, 
ni purificado por el rayo. 

Si la analogía sirve para algo y algo 
prueba, y la razón no franquea sus natu­
rales límites al discurrir sobre estas cosas, 

fuerza es confesar que hasta ahora todas 
las deducciones son contrarias á la exis­
tencia de una atmósfera en la luna y á la 
existencia por lo tanto de seres orgánicos. 

Continuemos, sin embargo, y concluya­
mos nuestra tarea. 

J O S É E C H E G A R A Y . 

CONOCIMIENTOS DE HISTORIA U N I V E R S A L . 

(Continuación.) 

Fenicia y Palestina. 

Es el país llamado por los hebreos la 
tierra de Cananea ó de promisión. 

Sabido es ya que fué uno de los pueblos 
más instruidos y que más se distinguió 
por sus grandes adelantos. 

Descubrieron la Estrella del Norte y la 
propiedad del imán para atraer los meta­
les ; inventaron el vidrio blanco y de colo­
res, los zarcillos, los brazaletes; usaron 
por primera vez la púrpura, y el más no­
table de todos los inventos fué el alfabeto. 

Estos dos países formaban parte del rei­
no de /Siria, cuya capital fué Damasco, y 
su ciudad más notable la célebre Palmira, 
rodeada de arenales, situada lejos del Eu­
frates , siendo admirable ya su explendor 
en tiempo de Salomón. 

Todavía llaman la atención las ruinas 
de sus hermosos templos, anfiteatros, cir­
cos y sepulcros, donde la vanidad huma­
na sobrevive á los que allí enterraron. 

A estos países fué donde llegaron los 
hebreos después de las mil contrariedades 
que sufrieron. 

Este pueblo en sus primeros tiempos ya 
conocía la moneda, el arte de tejer y po­
seía ricas telas. 

No quisiera dejar de extractar un epi­
sodio notable por su índole especial; epi­
sodio^ que la razón, la moral y hasta la 
parte física se resisten contra él; pero que 
viene á probar hasta qué grado llegaba el 

fanatismo y la ignorancia, en akgunos 
países de la antigüedad, contrastando con 
otros que nos enseñan su saber y su gran­
deza (1). 

Pasaba la Siria por la nación más blan­
da y afeminada. 

No se conocía religión que sus ritos y 
emblemas pudieran corromper y destruir 
más la imaginación y las costumbres so­
ciales. 

Sus principales divinidades eran una 
diosa, y lo que la buena moral no permi­
te expresar, constituía su objeto de culto, 
grabado en las paredes de los templos ó 
colocado en adornados trofeos de des­
mesurada grandeza. 

Sus sacerdotes más acreditados y de 
más representación eran los Eunucos, ves­
tidos de mujer, afectando siempre adema­
nes los más blandos y lascivos. 

Atribuyese su origen á la siguiente 
aventura: 

Cierto joven, llamado Cómbalo, muy 
hermoso, y al que el rey de Siria eligió 
para comandante de la escolta que habia 
de acompañar á su esposa Estratonice en 
una larga peregrinación, temiendo que le 
acusaran á su vuelta de no haber obser­
vado con aquella hermosa reina los lími­
tes de la prudencia, se hizo una operación 
cruel, y depositando la prueba en una caja 

(1) Anquetil.—Historia universal. 
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sellada, se la entregó al rey, suplicándole 
no la abriera hasta que él se lo dijese. 

Llegó efectivamente, como él se lo pre­
sumía, el tiempo de la acusación, y fué 
sentenciado á muerte. Pidió entonces al 
rey que abriera la caja, y que en ella ha­
llaría la prueba de su inocencia. 

En vista de hecho tal, le concediólas 
primeras dignidades de su reino, que no 
quiso admitir, retirándose á un templo 
edificado por Estratonice. 

Esto dio origen en aquel tiempo de tan 
refinado fanatismo á que muchos candi­
datos imitasen á su jefe, llegando dias fes­
tivos en que muchos jóvenes lo verifica­
ban en medio del escándalo que presidia 
en sus perfumados templos. 

La locura de tan singular institución se 
propagó en alto grado, y la toleraron los 
romanos en el culto de Cibeles, diosa de 
/Siria, en cuyo templo estaban todas las 
deidades griegas, bien que estos las to­
masen de los sirios, bien estos de aquellos. 

Aquí me ocurre citar, en contra de tan 
rara y asquerosa religión, la famosa ins­
cripción que se leia en uno de los más her­
mosos templos de Sais que existían por 
aquella época que se llama fabulosa. Dice 
así : 

« Yo soy lo que ha sido, es y será; y to­
davía ningún mortal ha descubierto el 
velo que me encubre.» 

Idea grande,—-para aquella época,— 
idea que demuestra claramente lo que in­
dicábamos al principio de nuestra ligera 
reseña histórico-universal. 

Aun hace pocos años llamaba este pue­
blo la atención del mundo entero, y es­
pecialmente de Europa, que tuvo que en­
viar una expedición militar para contener 
y castigar los horrorosos asesinatos que 
cometían en los infelices cristianos, que 
desde el inmemorial tiempo de las cruza­
das permanecen habitando en aquel país 
tan importante , bajo todos puntos de 
vista. 

Parece como que quieren manifestar con 
su conducta que siguen las generaciones 
modernas el odio tradicional de las anti­
guas á todo lo bueno y santo. 

En la Palestina es donde se verificó el 

cruento drama de la redención del mundo. 
Allí es donde se encuentran los lugares 

santos que sirvieron de cuna, y más 
tarde envolvieron en su seno el cadáver 
del Hombre-Dios, que sacrificó su preciosa 
vida por salvar la de la ingrata huma­
nidad. 

Allí fué donde fulguró por vez primera 
la clara y radiante luz que habia de i l u ­
minar la inteligencia del hombre del por­
venir. 

Mas, cosa singular, contraste extraño, 
misterio inexplicable ; estos sitios, de re­
cuerdos tan gratos y tan dulces para los 
cristianos, permanecen hace muchísimos 
años en poder de los infieles, después de 
una larga y continuada lucha, que hizo 
inútiles sus esfuerzos en poseerlos. 

Babilonia y Nín ive . 

Después de formada la famosa torre de 
Babel, por los descendientes de Cam y Ja-
fet, en los campos del Sennar, construye­
ron varias tiendas ó chozas diseminadas 
en una vasta llanura, que cercaron con 
una muralla, naciendo así la ciudad que 
fué después el emporio del lujo y de la 
grandeza, y el primer teatro de las socie­
dades, políticas. 

Nemrod fué el primer monarca conoci-
I do, y el que en memoria de su hijo Niño 
¡ edificó á Ninive, que llegó á ser la rival 

de Babilonia, aunque esta nunca dejó de 
considerarse como la capital del gran im­
perio Asirio. 

Mucho se ha escrito acerca de estas ciu­
dades , y poco será lo que podamos decir. 

De la descripción detallada de la impor­
tante ciudad de Babilonia se han ocupado 
ya otros articulistas; por eso seremos bre­
ves en este punto, por no cansar al lector 
con repeticiones quizá enojosas. 

La gran ciudad de Babilonia fué ador­
nada por ¡Semiramis, esposa de Niño. 

La fortificó con una gruesa muralla que 
tenia cien puertas de bronce, y en la cual 
podían correr seis carros de frente. 

Construyó túneles, puentes, palacios, y 
sobre estos magníficos jardines que re­
gaban las aguas del Eufrates,—que la di-
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vidia en dos partes,—por medio de inge­
niosas máquinas. 

En tiempos de Nabucodonosor llegó á 
tal extremo su importancia y grandeza, 
que se la consideró como la primera ciu­
dad del mundo. Muchos de los monumen­
tos que se conservan en ruinas, y que hoy 
admira el viajero, pertenecen al tiempo 
de este rey, y no á Semiramis, á quien se 
atribuyen. 

Niño, ya casado con Semiramis, en­
sanchó y fortificó á Ninive, rodeándola 
también con una muralla de cien pies de 
altura, coronada por mil y quinientas tor­
res de elevación. 

Los babilonios hicieron grandes progre­
sos en astronomía, y estuvieron tan ade­
lantados en sus manufacturas , como cor­
rompidos en sus costumbres. 

Sin embarg-o, se nota en este pueblo, 
como contraste á sus vicios , que sus ma­
gos y sabios observaban en secreto la doc­
trina de la inmortalidad del alma, á la 
que consideraban una emanación de la 
pura luz increada. 

Esta ciudad, que un tiempo asombró al 
orbe, fué tomada al célebre rey Baltasar 
por el no menos conocido Ciro, rey persa. 

Desvió el curso del Eufrates por medio 
de profundos fosos, y penetró su ejercito 
en la ciudad, por las bocas abiertas en la 
muralla para que entrase el rio, cogién­
dola de improviso, y á su rey entregado, 
como de costumbre, á sus báquicos y ex-
pléndidos festines, haciéndole despertar 
de su embriaguez en un mundo de vivir 
desconocido. 

CONOCIMIENTOS D E I N D U S T R I A 

Semiramis y Niño fueron los héroes 
más antiguos del gran imperio Asirio. 

Semiramis, ese nombre que tanto figu­
ra , y del que tanto se habla, en lengma 
sira quiere decir Paloma. 

No deja de ser interesante su historia; 
oidlá? ; t^wgs 

Semiramis fué hija de una diosa llama­
da Derceto, que habia escitado la cólera de 
Venus. Esta la inspiró amores hacia un 
joven, del que tuvo una hija, y para evi­
tar la vergüenza la escondió entre unas 

. rocas del desierto, precipitándose ella en 
el mar, quedando convertida en pescado. 
Unas palomas, que la casualidad llevó á 
las cavernas, cubrieron y abrigaron con 
sus alas a l a abandonada niña, alimen­
tándola con la leche que robaban á los 
pastores vecinos. 

Estos lo advirtieron, y siguiéndolas, en­
contraron á la n iña , la cuidaron y la pu­
sieron por nombre Semiramis, llegando á 
ser esta la célebre y hermosa reina que 
embelleció á la gran ciudad de Babilonia. 

Su talento se desarrolló de una manera 
prodigiosa, y su hermosura era de las que 
más llamaba la atención. 

Se casó con un gobernador del imperio 
asirio, y entonces fué cuando el rey Niño 
se prendó de ella, pidiéndosela á su es­
poso. 

Este no se la quiso conceder; pero insis­
tiendo Niño, se ahorcó, y una vez viuda, 
se unió al rey, entrando triunfante y or-
gullosa en la opulenta Ninive. 

(Se continuará.) 
B E N I T O D G M A R T Í N - A L B O . 

E l caoutchouc , llamado comunmente 
goma elástica , es una materia contenida 
en el jugo lechoso que destilan ciertos 
árboles de la América meridional. Cuan-

do está enteramente seco y puro es blan­
co, sólido, inodoro, insípido, blando, 
flexible y muy elástico. Se parece este 
jugo á leche espesada por una larga ebu-

GAOUTGHOUC. 
•>Sfi*í .snjtftXfijj oí ,oiv&iíi * 



Ilición ó sea bien cocida; el caoutcbouc 
está en suspensión con la albúmina vege­
tal , como la manteca en la leche con la 
materia grasQSj&Ríi m oia&t ev p ísb *¡ 

Para obtener el caoutchouc puro se 
mezcla el jugo sacado del árbol con cua­
tro veces su volumen de agua, y se coloca 
esta mezcla en un vaso, cuyo fondo está 
provisto de una abertura y una llave que 
la cierra. A l cabo de veinticuatro horas 
el caoutchouc se aglomera en la superfi­
cie del líquido en forma de una crema ; se 
recoge esta materia vaciando el vaso por 
la abertura inferior. 

Para obtener el jugo lechoso del árbol 
que le produce, se empieza por limpiar en 
un lado la corteza de todas las impurezas 
que conteng-a ; en seguida se hacen inci­
siones oblicuas que penetran totalmente 
la corteza, dispuestas unas encima de 
otras; debajo de la inferior se coloca, ad­
herida al árbol con un .poco de arcilla, 
una ancha hoja de cualquier planta, so­
bre la que cae el jugo destilado de las 
incisiones y forma como una especie de ca­
nal ó gotera que deja caer y conduce el 
líquido á una vasij-a convenientemente co­
locada. E l jugo es muy fluido en el mo­
mento de su extracción, pero se coagula 
pronto y adquiere la tenacidad y elastici­
dad que caracteriza esta goma. .oBoq 

La goma elástica se halla en el comer­
cio bajo formas diversas ; ya en planchas, 
ya en tiras ó correas y muy comunmente 
en forma de pequeñas botas. Para darle 
esta forma se empieza por hacer un molde 
de arcilla de la figura que se quiere obte­
ner, se le pulimenta y se añade á este mol­
de un mango de madera. Así preparado, 
se le da una capa del jugo extraído del 
árbol y se le expone inmediatamente al 
sol para que se seque, ó también se coloca 
al humo de una pequeña hoguera, cui­
dando de que no reciba un calor muy 
fuerte, que descompondría el caoutchouc. 
E l humo, cuando se emplea este medio, le 
ennegrece. Se aplica en seguida una se­
gunda capa del jugo, se le hace secar del 
mismo modo, y así sucesivamente hasta 
que el molde está lleno. Cada vez que se 
echa una capa y se pone á secar, se re-

mueve continuamente el molde para que 
quede bien igual. Se rompe aquel después 

E l caoutchouc viene también á Europa 
en trozos de formas irregulares, y en 
trozos cilindricos. Como el consumo se ha 
aumentado en una proporción tal que fal­
tan brazos para trabajarle y enviarle pre­
parado , los salvajes dejan destilar los ár ­
boles y que la goma se seque al sol. En 

I el Brasil encienden fuego con hojas secas 
y ramas bajo los árboles productores para 
activar la solidificación; el humo que re­
sulta da al caoutchouc el color pardo os­
curo con que le vemos comunmente. 

A l estado de pureza es, como antes se ha 
indicado, blanco, blando , muy elástico y 
tiene una gran tenacidad. Es un poco más 
ligero que el agua ; sometido á la acción 
de un calor poco superior á cien g-rados, 
se reblandece y puede soldarse un pedazo 
con otro; á una temperatura superior, de 
unos 120°, se funde y convierte en una 
masa pegajosa y viscosa de la consisten-

1 cia del alquitrán; con un calor más eleva­
do aun se descompone y produce un acei­
te volátil y odorífico, llamado caoutchina. 
E l caoutchouc es muy combustible ; arde 
c§u>.;una llama amarillenta esparciendo 
un humo negruzco. 

Los indios hacen con el caoutchouc bru­
to antorchas y teas de 65 centímetros de 
longitud por 4 de diámetro, que duran do­
ce horas y producen una luz viva y un olor 
que no es desagradable. 

Es insoluole en el agua y en el alcool, 
cualquiera que sea su temperatura. Ex­
puesto á una temperatura baja, se pone 
duro y se hace difícil de emplear, pero 
nunca se vuelve quebradizo. Cuando se 
vuelve á elevar la temperatura , vuelve á 
adquirir su elasticidad y blandura ordi­
narias. 

En Europa no se conoció el caoutchouc 
hasta 1730. En esta época, M . de la Con-
damine presentó á la academia de París 
una memoria sobre el descubrimiento de 
la goma elástica. Desde 1730 á 1790 no se 
hizo caso, digámoslo así, de esta nueva 
materia, que tan útil habia de ser después 
para la industria. En 1820 se llevaron á 
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los Estados-Unidos los primeros zapatos 
hechos de goma por los brasileños con 
moldes de arcilla; más tarde se introdujo 
en Francia', y hacia 1830 empezó á fabri­
carse objetos de goma. 

Su uso se ha extendido admirablemente 
en la industria; una materia que há po­
cos años servia solamente para borrar las 
líneas de lápiz en los dibujos y para hacer 
pelotas de juego, se emplea hoy en una 
multitud de objetos con grandes ventajas. 
Se hacen tubos flexibles impermeables á 
los gases, de mucha utilidad en los apa­
ratos de química. En cirujía el caout-
chouc sirve para preparar algunos instru­
mentos que exigen flexibilidad. Entra en 
la composición de algunos barnices , colas 
y mastics después de haber sido fundido y 
unido á la cal ó á la cal y al minio. D i ­
suelto convenientemente se emplea para 
barnizarlas telas, con lo cual se hacen im­
permeables. E l caoutchouc puede reducir­
se á hilos ó hebras delgadas, y combinado 
con hilos de seda ó de algodón se hacen 
cordoncillos, con los que se fabrican tegi-
dos elásticos empleados con ventaja en 
corsés, fajas, tirantes y otros objetos. Se 
combinan asimismo los hilos del caout­
chouc con toda clase de tegidos, y se fabri­
can telas de todas clases y con ellas vesti­
dos impermeables. 

Los tegidos y objetos fabricados con 

caoutchouc, para que gocen de todas las 
propiedades y condiciones de utilidad ne­
cesarias á su uso, deben tener una elasti­
cidad que no se pierda con el uso, y sobre 
todo que no se altere con las variaciones 
de temperatura. Este resultado impor­
tante se ha obtenido por la vulcanización 
del caoutchouc, nombre dado ásu combi­
nación con una pequeña cantidad de azu­
fre. Preparado de este modo el caoutchouc 
puede usarse así en los climas más cálidos 
del globo, en donde en su estado ordina­
rio se blandea y se pone pegajoso, como 
en los países más frios en donde pierde 
parte de sus propiedades; y en un mismo 
clima no se altera por los cambios de tem­
peratura. La operación indicada se hace 
combinando cinco partes de azufre con sie­
te de carbonato de plomo y veinticinco de 
caoutchouc, y sometiendo este compuesto 
á una temperatura de 132 grados. Des­
pués de esta operación hay una modifi­
cación tal en la naturaleza de la goma, 
que no se reblandece con un calor menor 
que aquel al cual ha estado sometida en la 
preparación; no se altera con el frió y re­
siste á la influencia de los aceites fijos. E l 
carbonato de plomo, que se convierte en 
sulfuro al hacer la combinación, dá á la 
goma el color negruzco que tiene en mu­
chos objetos fabricados de este modo. 

CONOCIMIENTOS DE BIOGRAFIA. 

Infancia de hombres célebres . 

P E D R O D E C O R T O N A . 

Pedro, pequeño pastor de doce años, 
abandonó una mañana el pueblo donde 
habia nacido y el rebaño que guardaba. 
A dónde iba? á Florencia. Allí habia una 
academia de bellas artes, una escuela de 
pintura, y el joven pastor quería ser 
pintor. 

Llegó á Florencia, en donde solo cono­
cía á un amigo de su edad, Tomás, mar­

mitón en la cocina del cardenal Sachetti. 
Pedro fué á ver á Tomás. 

—Aquí me tienes, le dijo. 
— Y qué vienes tú á hacer en Florencia? 
—Aprender á pintar. 
—Mejor harías en aprender el oficio de 

cocinero; es el medio de tener siempre que 
comer, casi más de lo que se desea. 

—Pues bien, Tomás; puesto que tú tie 
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nes de sobra y á mí me falta, me darás lo 
que tienes demás y estaremos bien arre­
glados. 

—Convenido, dijo Tomás. 
—Pues que sea desde este momento, 

porque no he comido, añadió Pedro. 
De aquí resultó que Tomás compartió 

con su amigo, no solo el alimento, sino 
también su habitación, que era una pe­
queña guardilla en el palacio del carde­
nal. Pero Pedro quería trabajar; y cómo 
hacer dibujos cuando no se tiene ni papel, 
ni lápiz, ni dinero para comprarlo? Espe­
rando mejores tiempos, el niño se conten­
taba con dibujar sobre las blancas pare­
des de la guardilla con pedazos de carbón 
que Tomás le proporcionaba. Un dia To­
más, habiendo ganado una moneda de pla­
ta, corrió á dársela á su amigo, y pronto 
fué cambiada por lápiz y papel. Todas las 
mañanas nuestro pequeño artista se iba 
desde muy temprano á dibujar y estudiar­
los cuadros en las iglesias, los monumen­
tos en las plazas y los paisajes en el cam­
po. Pronto las paredes de la guardilla de 
Tomás se cubrieron de bosquejos. 

Un dia el cardenal, queriendo hacer 
unas obras de reparación en su palacio, 
tuvo el capricho de visitar las guardillas 
con su arquitecto. Su sorpresa fué grande 
al entrar en la habitación de Tomás y ver 
lo que este llamaba pintarrajos de su ami­
go. Interrogado Tomás, explicó todo al 
cardenal, y entonces quiso este ver á Pe­
dro. Pero precisamente Pedro no volvió 
este dia á su casa, ni al siguiente, ni du­
rante otros quince. Se hicieron diligen­

cias para buscarle y se averiguó que ha­
bitaba temporalmente un. convento de 
monjas donde habia obtenido permiso para 
copiar un cuadro de Rafael. E l cardenal, 
enterado de todo, colocó á Pedro en el es­
tudio de uno de los mejores pintores de 
Roma. 

Cincuenta años más tarde se decia de 
Pedro: 

«Es el pintor más grande de nuestra 
época.» 

Completaremos este episodio de la in­
fancia del ilustre pintor con algunos datos 
biográficos. 

Nació en Cortona en 1596. Estudió en 
casa de Baccio Carpi y tomó por modelos 
de su género á Rafael y á Caravaggio. 
Sus mejores obras son los frescos del pa­
lacio Barberini en Roma. En el museo del 
Louvre hay muchas obras suyas de gran 
mérito, entre otras, la Alianza de Jacob 
y de Laban, la Natividad de la Virgen, el 
Encuentro de Eneas y Dido, Rómulo y 
Remo, etc. 

No fué solamente un gran pintor, sino 
también arquitecto. Son obras suyas el 
palacio del cardenal Sachetti, en Roma; 
la iglesia de Santa Martina, la reparación 
de la iglesia de Nuestra Señora de la Paz 

& muchos mausoleos en otras iglesias, 
izo, en competencia con Bernin y Rai -

naldi, los proyectos de terminación del 
Louvre y de las Tullerías, cuyos trabajos 
le valieron la estimación y beneficios d£ 
Luis X I V . 

Murió en 1669. 
D. 

CONOCIMIENTOS V A R I O S . 

L E T A R G I A . 

Continuación (i). 

En los hechos precedentes, la concentración 
de la vida es el resultado, ya de la enfermedad, 
ya del remedio empleado, ya, en fln, de cual­
quier otro agente físico que obra en el indivi­
duo. Pero un nuevo fenómeno puede produ­
cirse también para determinar efectos análogos 
en la apariencia, fenómeno que pende única­
mente de la poderosa voluntad de aquel que 

(1) Véase el número 8.° 

tiene la facultad de dominar sus sentidos hasta 
el punto de hacerlos insensibles é inertes para 
toda manifestación exterior. 

San Agustín refiere que un sacerdote tenia 
un alma que dominaba de tal manera á sus 
sentidos, que les privaba, cuando quería, del 
sentimiento, y quedaba como muerto. Se le 
hacían quemaduras, le pinchaban sin que nada 
experimentase ; no se apercibía de las quema­
duras y pincbazos sino por las llagas ó señales 
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que le quedaban. Se p r i v a b a a s imi smo , en este | 
estado, de toda r e s p i r a c i ó n aparente. 

Se debe á H a l l e r el conocimiento del hecho 
s iguiente : 

E l coronel T o w r e s h e n d , enfermo desde a l g ú n 
t i e m p o , h izo l l amar á los m é d i c o s C h e y n e y 
B a y n a r d y al f a r m a c é u t i c o S h r i n e , pa ra ser 
test igos de una s i n g u l a r expe r i enc i a , l a de ver 
m o r i r y resuci tar á v o l u n t a d . E l coronel se 
vo lv ió de espaldas y e j e c u t ó s u mov imien to de 
c o n c e n t r a c i ó n : se le pu l sa l a a r te r ia r a d i a l , se 
le apl ica l a mano sobre l a r e g i ó n del c o r a z ó n , 
colocan u n espejo j u n t o á su b o c a ; no exis te n i 
mov imien to a r t e r i a l , n i p a l p i t a c i ó n en el c o ­
r a z ó n , y el espejo no se e m p a ñ a lo m á s m í ­
n i m o . L o s espectadores quedan cas i c o n v e n c i ­
dos de que l a especie de b roma que ha querido 
hacerles el coronel se ha cambiado en una t r i s 
te r ea l idad ; pero no era a s í fe l izmente , y p ron­
to el i nd iv iduo hizo reaparecer todos los s ignos 
exter iores de l a a c c i ó n v i t a l . 

A l g u n a s sectas de f a n á t i c o s en la Ind ia p r e ­
sentan ejemplos a n á l o g o s . 

"Un estado l e t á r g i c o de ot ra gravedad b ien 
d i s t i n t a que l a de l caso de que acabamos de 
h a b l a r , es la que ofrece exter iormente todos 
los caracteres de l a muer te verdadera, y que 
hace que se entierre frecuentemente á las v í c ­
t i m a s que de e l l a son a tacadas , aunque la v i d a 
no les haya abandonado. Q u é hor r ib le desper­
ta r les a g u a r d a ! L o s hechos que se refieren á 
este g é n e r o de l e t a r g í a son desgraciadamente 
m u y njumerosos, y las autoridades t ienen que 
reprocharse indudab lemente , en todos los p a í ­
ses , el no haber adoptado medios por los c u a ­
les no se pueda n u n c a verse expuestos á sepul ­
ta r u n cuerpo en e l que l a v i d a reside aun en 
estado latente . 

E l doctor Brech ie r presenta u n to t a l de 181 
casos de muer tos supuestos s e g ú n las i n d i c a ­
ciones c i en t í f i cas . Es te n ú m e r o e s t á repart ido 
del modo s i g u i e n t e : 4 personas pasaron por 
muer tas y fueron matadas por los cirujanos que 
hic ieron p rematu ramen te l a au tops ia ; 72 iban 
á ser sepul tadas , cuando vo lv ie ron del estado 
l e t á r g i c o ; 53 fueron enterradas y sa l ieron v i ­
vas de l a t u m b a ; 52 enterradas v i v a s , c o n c l u ­
yeron sus dias debajo de l a t i e r r a . 

S a n A g u s t i n refiere que u n ca rdena l , h a ­
biendo muer to en R o m a , r e c o b r ó los sentidos 
y l a v ida en presencia del Papa y de todo el 
clero que a s i s t í a á su funera l . Se c o n s i d e r ó es­
te hecho entonces como u n m i l a g r o . 

Hab iendo ¡ levado á l a ig l e s i a de S a i n t - E t i e n -
ne , en T o l o s a , u n c a d á v e r encerrado en su 

correspondiente a t a ú d , con el objeto de hacerle 
las exequias , fué preciso esperar , para e m p e ­
zar l a ce remonia , que conc luye ra el predicador 
que á l a s a z ó n estaba en el pu lp i to , y e l h o m ­
bre encerrado en l a caja vo lv ió en s í durante 
esta d e t e n c i ó n . 

U n a s e ñ o r a de O r l e a n s , que l levaba una 
m a g n í f i c a sor t i ja , fué vue l t a á l a v ida por l a 
rapacidad sacr i l ega de un cr iado que l a c o r t ó el 
dedo con e l fin de apropiarse l a alhaja. Hechos 
parecidos se han reproducido en var ias partes . 

C u é n t a s e que u n franciscano , habiendo sido 
exhumado tres ó cuat ro d ias d e s p u é s de su en­
t e r r a m i e n t o , se le e n c o n t r ó v ivo . Se hab ia d e ­
vorado las manos y e s p i r ó poco d e s p u é s de res­
p i r a r el aire l i b r e . 

C í t a s e una s e ñ o r i t a que hab ia sido sepul tada 
en una b ó v e d a , cuya entrada se c e r r ó con u n 
espeso m u r o . A l cabo de a lgunos a ñ o s se v o l ­
vió á abr i r l a b ó v e d a para depositar en e l la á 
una persona de la f ami l i a de d icha s e ñ o r i t a , y 
se e n c o n t r ó entonces su c a d á v e r en las gradas 
de l a c u e v a ; se hab ia arras t rado has ta allí a l 
volver de su l e t a r g í a y se hab ia comido los d e ­
dos de l a mano derecha. 

Se hace m e n c i ó n de una mujer en c in t a que 
se l a e n t e r r ó j u z g á n d o l a m u e r t a . H a b i é n d o s e l a 
e x h u m a d o , por c i rcuns tanc ias par t iculares , se 
l a e n c o n t r ó que ten ia u n n i ñ o en sus b razos , e l 
c u a l habia v i v i d o . O t r a mujer fué considerada 
como muer t a durante u n par to laborioso, y lo 
m i s m o s u c e d i ó con el n i ñ o , que se l l egó por fin 
á extraer de s u seno. S i n embargo, se c o n t i ­
nuaron los cuidados de ambos, y a l s iguiente 
d i a estaban llenos de v ida . 

O t ro i n d i v i d u o se d e s e m b a r a z ó de su sudar io 
y p id ió inmedia tamente de c o m e r ; otro h u y ó 
en el momento que le iban á enterrar . P o r ú l t i ­
mo, en el depar tamento de D o r d o ñ a , F r a n c i a , 
se e n t e r r ó á u n habi tante d e s p u é s de haberle 
sangrado dos veces, y habiendo tenido l u g a r l a 
e x h u m a c i ó n a lgunos dias d e s p u é s , se a d q u i r i ó 
l a certeza de que hab ia sido sepultado v i v o . 

E n a lgunos puntos de A l e m a n i a se han esta­
blecido casas mortuorias, en las cuales los m u e r ­
tos e s t á n depositados has ta que l a descompo­
s ic ión p ú t r i d a se manif iesta Pues b i e n ; en uno 
de estos p u n t o s , B e r l í n , so ha hecho constar 
que , en el t rascurso de dos a ñ o s y medio sola­
m e n t e , diez personas, á quienes c r e í a n m u e r ­
tas, han sido vuel tas á la v i d a . 

D i r ec to r y E d i t o r responsable, 

F R A N C I S C O C A R V A J A L . 
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